
RESEÑA HISTÓRICA DEL COLEGIO 
 
Esta reseña histórica se redactó con motivo del 125 aniversario del colegio, a             
partir de los libros de la Historia de las Hnas. de Ntra. Sra. de la Consolación . Se                 1

trató de utilizar un lenguaje sencillo, adecuado al alumnado.  
 
Las primeras Hermanas de la Consolación, fundadas por María Rosa Molas, llegaron a             
Onda en 1891. Se establecieron en el Pla, en la antigua casa de Correos y se                
dedicaron a cuidar niños. Las primeras clases las impartieron en los bajos del             
ayuntamiento. 
 
Ese mismo año, se instaló el primer colegio de Onda, su ubicación fue la Font de Dins                 
(Plaça de L’Almudí). Este colegio se abrió por cuenta de la congregación y era de               
párvulos y primera enseñanza para niñas. 
 
En 1914, resultando pequeño el colegio para el alumnado que se tenía, la             
congregación compró un edificio en la calle Colón (Safona) y un patio que lo              
comunicaba con el primer colegio. La comunidad religiosa fue pagando poco a poco el              
importe de la nueva casa. En el edificio de la Font de Dins, estaban las clases de                 
párvulos en la planta baja y las de labores en la segunda planta. En el edificio de la                  
Safona estaban el resto de las aulas y la vivienda de la comunidad.  
 
Durante la guerra civil española (1936-1939), dado que la vida de las religiosas             
peligraba tuvieron que salir de Onda, siendo ayudadas por sus vecinos para llegar a              
Tortosa, lugar donde la congregación tenía la sede.  
 
Cuando finalizó la guerra en Onda, las Hermanas regresaron. Como el colegio no             
reunía las condiciones adecuadas, algunas familias las acogieron hasta que pudiesen           
instalarse en el colegio. Las clases se reanudaron el 22 de septiembre de 1938 y               
muchas personas colaboraron para recuperar todo lo que se había perdido durante el             
tiempo de la guerra o ayudar a comprar lo que se había estropeado. Como el colegio                
estaba muy deteriorado y no había suficientes medios para poder arreglarlo, las            
Hermanas y las alumnas prepararon veladas teatrales para obtener fondos y reparar lo             
más urgente.  
 
A pesar de todo ese esfuerzo, el colegio seguía en malas condiciones y era imposible               
acoger a todo el alumnado, así que se trasladó a otro colegio nuevo, situado en El Pla,                 
donde está el actual edificio de la Caja Rural. El curso 1947/48 se inició en esa                
ubicación. Por ese colegio pasaron muchas alumnas, varias de las abuelas de los             
actuales alumnos aprendieron a leer y escribir allí, jugaron en ese colegio y se              
formaron como personas y cristianas.  
 
Sin embargo, con el tiempo ese edificio también se quedó pequeño, se hizo viejo, eran               
necesarias muchas reparaciones y las leyes de educación exigían un edificio más            
grande. Era el año 1974. Las Hermanas estaban muy preocupadas pues no podían             
hacer frente a una nueva reforma y con mucha pena decidieron que tenían que dejar el                
colegio e irse de Onda y así se lo comunicaron al señor alcalde y al cura párroco,                 
después se lo dijeron a los padres de las alumnas.  
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¿Qué pasó? La gente de Onda no querían que las Hermanas se fuesen, de hecho el                
curso siguiente 1975/76 el colegio funcionó normalmente. Había que buscar una           
solución. Y la encontraron. Las familias del colegio asumieron la responsabilidad del            
nuevo colegio, pues deseaban que sus hijos tuviesen una educación cristiana según            
los valores del evangelio. Se buscó un solar, las familias aportaron dinero y             
empeñaron parte de sus bienes. En 1978 se constituyeron en cooperativa, Cooperativa            
Madre María Rosa Molas y empezaron las obras. Tardó varios años en construirse y              
fue en el año 1983 cuando tuvo lugar el traslado al nuevo colegio, situado en Metge                
José Llidó. Al año siguiente cuando las Hermanas vendieron el edificio del antiguo             
colegio, donaron la mitad del importe de venta a la cooperativa para ayudar a sufragar               
los gastos. En esos años las Hermanas también se trasladaron, la comunidad religiosa             
ya no vivía en el colegio, pero sí muy cerca, en la misma calle.  
 
En 1988 los alumnos y todos los amigos de la Consolación del mundo entero vivieron               
un acontecimiento muy importante: la canonización de María Rosa Molas. Algunas           
personas allegadas al centro fueron a Roma, otros lo celebraron en Onda. A los pocos               
años hubo otra fiesta importante, el centenario del colegio en 1991.  
 
Con los años, el colegio pasó a ser para niños y niñas, pudiéndose cursar estudios               
desde los tres años hasta los dieciséis. Además el espíritu innovador de María Rosa              
sigue presente actualmente en el colegio: los profes del cole se dieron cuenta que los               
alumnos pueden aprender de muchas maneras y ayudándose unos a otros y se             
utilizaron nuevas metodologías (A. Cooperativo, Inteligencias Múltiples, TIC, etc).  
 
Recientemente, en noviembre de 2016, con el lema “125 anys amb tú” el colegio              
celebró el 125 aniversario de su fundación y de la presencia de las religiosas en la                
localidad. A lo largo de todos estos años muchas Hermanas de la Consolación han              
pasado por el colegio e incluso algunas de ellas son de Onda, como Ana Belén               
Soriano o M.ª Carmen Alfonso, misionera en Eslovaquia. Es cierto que desde el año              
2011 ya no hay comunidad religiosa de la Consolación en Onda, pero todos los amigos               
de la Consolación y especialmente los profesores hacen posible que el espíritu de             
María Rosa siga vivo en el colegio. 
 


